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			Cuando sientas que algo se te hace bola,

			respira y piensa: «¿Qué puedo aprender de esto?»

			[image: ]

		

	
		
			[image: Muerta de miedo… ¡y de los nervios!]

			Esa noche, Julia había dormido fatal: se había desvelado mil veces e incluso había tenido una pesadilla en la que Goa, enfadada, le espetaba que quería irse a vivir con su padre. Para siempre. Se había despertado sudada y con taquicardia. Tantos nervios solo podían deberse a una cosa: que Goa había llegado el día anterior de Inglaterra y ella aún no se había atrevido a contarle que su relación con Pablo ya era «oficial». Primero había pensado que Goa estaba demasiado cansada y que era mejor esperar un rato; luego, por la noche, la había visto tan animada contando el intercambio que no había querido cortarle el rollo y se le había ocurrido que tal vez, justo antes de irse a dormir, tampoco era el momento adecuado.

			[image: No, por favor]Sí, quizá sí que lo estaba alargando innecesariamente, pero es que le daba un miedo tremendo cómo se lo iba a tomar su hija. ¿Y si se enfadaba con ella? ¿Y si se alejaba y, como en su pesadilla, decidía irse de casa? «Julia, te estás pasando de rosca, eso no va a ocurrir, la vida de Goa no va a cambiar tanto, y el hecho de que yo ahora tenga pareja ¡no es ningún drama!». Julia mantenía este diálogo interno para calmarse mientras esperaba a que su hija se despertara. Se lo tenía que contar enseguida, porque ese mediodía Goa se iba a almorzar con su padre y por la tarde, seguramente, iba a quedar con sus amigos… Tenía que ser esa mañana, si no, tendría que volver a esperar hasta la noche, cuando quizá su hija ya estuviera demasiado cansada y poco receptiva. ¡Estaba atacada!

			[image: Suerte de los amigos]Julia ya había hecho un poco de ejercicio en el salón, había desayunado, se había duchado… y Goa seguía durmiendo. No iba a pasar el aspirador como táctica para despertarla porque sabía que su hija necesitaba dormir tras pasar seis días en Inglaterra, pero quería que se despertara de una vez. Estaba tan nerviosa, que optó por escribir mensajes y desahogarse un poquito:

			[image: Ilustración de una mujer mirando el móvil. Le caen gotas de sudor de la sien.]

			
			Julia:

			Zu, ¿estás ahí? Ahora cuando Goa despierte, le diré que mi relación con Pablo ya es oficial y  que algún día estaremos todos juntos. Estoy cagada, ¿y si se enfada? ¡Hemos estado seis días sin vernos y no quiero empezar el fin de semana que estamos juntas con malos rollos! HELP…

			

			

			
			Zu:

			Tranqui, Julia… Ya vuelves a anticiparte poniéndote en lo peor… Si es que tú y tu hija sois tal para cual, ¿eh? Ja, ja, ja, ja… Todo va a salir bien y, si se enfada, pues tranqui, ya se le pasará. Como decía mi abuela: «Tendrá dos cosas que hacer: enfadarse y desenfadarse».

			

			
			Julia:

			¡Tú siempre lo ves todo chupado!

			

			
			Zu:

			No, tía, pero es que lo que le vas a contar es algo bueno, o sea que ¡no tiene por qué tomárselo mal!

			

			
			Julia:

			¡Ojalá tengas razón!

			

			
			Zu:

			Pero ¿tú estás segura de contárselo justo cuando se levante? Si yo le digo algo a Klaus de buena mañana, me las veo y me las deseo porque ¡le entra una mala leche…! Si yo fuera tú, me esperaría. Seguro que tendrá sueño y estará cansada.

			

			
			Julia:

			Lo he pensado, pero se va a comer con su padre y ya no quiero alargarlo más.

			

			
			Zu:

			Vale, tú misma, pero deja que por lo menos desayune… Con el estómago lleno todo se ve mejor.

			

			
			Julia:

			Sí, eso sí… Esperaré.

			

			A Julia esa dormida matutina de Goa se le hacía eterna y estaba que se tiraba de los pelos. Para matar el rato, siguió enviando mensajes:

			
			Julia:

			Pablo, cuando se levante, se lo voy a contar.

			

			
			Pablo:

			Qué bien, qué ganas de que lo sepa… ¡Por fin podremos hacer planes todos juntos!

			

			
			Julia:

			No estoy tan segura… Hoy he soñado que me decía que quería irse a vivir SIEMPRE con su padre y por poco no me muero del susto. ¡Me he levantado sudando y todo!

			

			

			
			Pablo:

			Ja, ja, ja… Anda ya, ¿cómo va a venirte con esas? Eso no va a pasar… Lo que le dirás es bueno, no puede tomárselo a malas. A Claudia no le sentó bien al principio, pero hablamos y vimos que debajo del cabreo que pilló había otros miedos… Habladlo y todo saldrá bien, ya lo verás.

			

			
			Julia:

			Eso espero. Tengo ganas de verte.

			

			
			Pablo:

			¿Nos vemos mañana?

			

			
			Julia:

			Estoy con Goa.

			

			
			Pablo:

			Y yo con los niños, pero como ya se lo habrás dicho, podríamos quedar todos, ¿no?

			

			
			Julia:

			Uy, espera, no te aceleres … No, mejor que no, quiero darle tiempo para que lo asimile y si quedamos ya mañana, será demasiado. Además, ha vuelto muy cansada. Poco a poco, mejor.

			

			
			Pablo:

			Vale, como tú decidas. ¡Es que tengo tantas ganas…! :) Te quiero.

			

			
			Julia:

			Y yo a ti, amor. Bueno, te dejo y a ver si hago algo de provecho, que con tantos nervios por la conversación con Goa ¡hoy no he hecho nada de todo lo que tenía pendiente!

			

			
			Pablo:

			Ojalá pudiera darte un abrazo de los que quitan los nervios.

			

			
			Julia:

			¡No sabes cómo lo necesito! Venga, hablamos luego.

			

			Julia se sintió tentada de pasar el aspirador, pero miró la hora (las diez y media) y pensó que no, que a pesar de tener muchas ganas de que Goa se levantara, esa mañana la dejaría dormir. Su hija se merecía un buen descanso después del viaje que acababa de hacer.

			[image: Ilustración de un aspirador.]

		

	
		
			[image: Qué bien se duerme en casa]

			

			[image: Home sweet home!]Cuando Goa abrió los ojos, tuvo que pensar dónde estaba. Cuando se dio cuenta de que se encontraba en su casa, en su cama, con Shanti, su peluche preferido del mundo mundial, sintió una sensación de placer muuuy agradable. ¡Qué bien se dormía en casa! Y qué cansada estaba… Era como si de sopetón le hubiera caído encima todo el agotamiento de la semana en Inglaterra que, con la emoción de estar viviendo tantas cosas, tal vez no había notado del todo. Ahora sí que lo sentía, muchísimo, y le parecía casi imposible salir de la cama y ponerse en pie.

			[image: ¡Tengo sueño!]«Ufff…, ¡me quedaría en la cama todo el día!». De lo único que tenía ganas era de chatear con sus amigos, pero tenía la tableta y el teléfono cargando en el comedor, así que tendría que salir de la cama sí o sí. Se levantó, se miró en el espejo (pero ¡qué cara de cansada, por favor!) y se fue a hacer pis. Enseguida oyó los pasos de su madre, que subía la escalera. Goa no lo sabía, pero Julia se alegró un montón de oír que su hija ya estaba despierta.

			—Guapa, buenos días, ¿desayunamos juntas? Bueno, yo ya he desayunado, pero me tomo un segundo café y así charlamos un rato.

			—Mamá, que estoy meando… Déjame despertarme con la calma.

			—Pero ¿no tienes hambre? Venga, te preparo el desayuno y bajas, ¿vale?

			[image: Ilustración de un gif de una niña tumbada en una hamaca con una botella de agua en la mano.]

			—Pffffff.

			Goa quería silencio, agarrar la tableta y volver a meterse en la cama para chatear largo y tendido con sus amigos. Cuando se levantaba, no solía tener mucha hambre y las prisas de su madre para desayunar juntas la aturullaron un poco. Entendía que quisiera hablar con ella (el día anterior se habían visto un ratito y Goa estaba muy cansada), pero ¡tendrían todo el fin de semana! ¿A qué venía tanto interés de buena mañana?

			Goa bajó a por su tableta seguida por su madre y se echó en el sofá. Al desbloquearla, vio que ya tenía mensajes de sus amigos:

			
			
			Ana:

			Lo echo muchísimo de menos… Quiero volver a casa de Charlotte y tener su armario lleno de ropa… y volver a la fiesta del último día… No sé… No quiero estar aquí…, ¡qué aburrimiento de vida!

			

			
			Bruno:

			Pero ¿qué dices? Además, en una semana y poco vendrán ellos y la tendrás en casa seis días. ¡No sé de qué te quejas!

			

			
			Goa:

			Buenos días. Estoy como si me hubiese atropellado un camión. ¿No estás cansadísima, Ana?

			

			
			Ana:

			Solo lo echo de menos y tengo ganas de llorar… Quiero volver a Poole… Suerte que esta tarde he quedado con Laura y me hará olvidar las penas.

			

			

			
			Bruno:

			¡Vaya, veo que vais en serio!

			

			
			Ana:

			Vamos despacito, sin prisa, pero sin pausa… ¡Es taaaaaan mona…! No sé, ahora estamos mucho mejor que la otra vez que estuvimos juntas. Porque vamos más de chill.

			

			
			Goa:

			¡Qué bien, me alegro!

			

			
			Leo:

			¡Buenos días! Estaba durmiendo, pero vuestros mensajes hacen tanto ruido que me habéis despertado.

			

			
			Ana:

			¡Pues silencia el móvil si no quieres que te despertemos!

			

			
			Leo:

			¡Qué bien he dormido en mi casa, por favor! En Inglaterra tenía una cama durísima y dormí fatal, pero hoy… ¡Puf! ¡He dormido doce horas y estoy como nuevo!

			

		

	
		
			[image: Ilustración de una niña con gafas y pelo rizado mirando una tableta sentada en un sofá. A su lado una mujer la mira con sudor en la mejilla.]

		

	
		
			[image: Que pare ya]Julia miraba cómo Goa chateaba con la tableta y se iba poniendo aún más nerviosa. Ansiaba que la dejara para poder desayunar con ella y contarle LA noticia. No quería presionarla, pero no lo pudo evitar:

			—Venga, Goa, a desayunar, que ya lo tienes en la mesa. Anda, ven, y así me cuentas cositas de estos días…

			El corazón le iba a mil.

			—¡Voy!!

			
			Goa:

			Oye, os dejo, que se ve que mi madre me ha echado de menos y tiene ganas de que le haga casito y le cuente cosas de la semana que pasamos en Poole… ¡Y yo muriéndome de sueño!

			

			

			
			Ana:

			Anda, no seas borde y cuéntale que nos perdimos por Londres por vuestra culpa… porque yo estuve superatenta, ja, ja, ja, ja…

			

			
			Leo:

			¡Sí, sobre todo atenta! ¡Qué jeta! ¡Si estabas empanada! Ja, ja, ja…

			

			Goa dejó la tableta sobre el sofá y se sentó a la mesa que había en la cocina. En cuanto vio la tostada con tomate, aguacate y queso, le entró un hambre voraz que ni sabía que tenía.

			[image: ]

		

	
		
			[image: ¿Y ahora qué le digo?]

			Hacía una hora que Klaus se había despertado y ya se había vestido, había desayunado y estaba a punto de salir hacia el pabellón, donde al cabo de una hora y media jugaría un partido decisivo que determinaría qué equipo sería el ganador de la liga de hockey a la que jugaba. Se moría de ganas y esperaba marcar unos cuantos goles. Le encantaría ganar la liga, pero no sabía si lo conseguirían.

			Antes de salir, Zu le dijo:

			—Nos vemos en el pabellón, ¿vale? Suerte que Marcus tiene el partido mañana, porque así podemos ir a verte los dos. ¡Qué ganas! Hoy es decisivo, ¡¿eh?!

			[image: Vergüencita]A la madre de Klaus le encantaba el deporte y solía estar bastante al día de su liga. Era de las que más animaban en la grada, algo que no siempre le gustaba a su hijo:

			—A poder ser, hoy no te pongas a chillar como una loca, ¿vale? ¡Que te conozco y no quiero pasar vergüenza!

			—No sufras, hoy vamos a chillar todos, así que mis gritos no se van a notar… ¡Si ganáis la liga, va a ser la bomba! —dijo su madre para animarlo, porque sabía que estaba nervioso.

			—Sí, sería increíble.… ¡Ojalá!

			[image: Ufff]—¡Venga, confía, que tú puedes!

			—¡Hasta luego!

			Klaus cerró la puerta y al cabo de treinta segundos oyó el sonido del teléfono que lo avisaba de que le había llegado un mensaje. Era de Susana:

			
			Susana:

			Hola, ¿haces algo esta tarde? ¿Quieres que quedemos hoy o mañana? Si no quieres que estemos solos, que se venga Víctor también. Ningún problema.

			

			Desde el día que estudiaron juntos casi no habían hablado. «Claro que no hemos hablado —pensó Klaus—, si no tengo ni idea de qué decirle». El beso que ella le había dado había sido tan inesperado que no sabía qué decir ni qué hacer. Antes de responderle, jugó el comodín de Víctor:

			

			
			Klaus:

			Me ha escrito Susana para quedar. ¿Y ahora qué le digo?

			

			
			Víctor:

			¡Buenos días, querido amigo! ¡Veo que empiezas el día disparando una bala, bro! ¿Dónde están los buenos modales? No sé, salúdame primero, digo yo, pregúntame cómo estoy…

			

			
			Klaus:

			Buenos días, tienes razón, perdona. ¿Qué tal, Víctor?

			

			
			Víctor:

			He dormido de pena, pero estoy bien. Probándome outfits porque quiero hacer un upgrade de mi estilo, la verdad… Me da la sensación de que este último año siempre voy vestido más o menos igual y no puede ser.

			

			
			Klaus:

			¡Tú siempre tan presumido! Oye, ¿qué le digo? Tengo que contestarle, que la he dejado en visto y quizá se cabrea.

			

			
			Víctor:

			Yo qué sé…, ¿tú quieres quedar con ella?

			

			
			Klaus:

			Me ha dicho que podemos quedar los tres si te apetece.

			

			[image: Ilustración de dos chicos mirando el móvil y sonriendo.]

			
			Víctor:

			¿Y hacer de aguantavelas, ahora que sé que te ha besado y todo? NO, gracias. Paso.

			

			
			Klaus:

			Me lo temía. ¿Y yo qué hago?

			

			
			Víctor:

			¿Qué te gustaría hacer?

			

			
			Klaus:

			No lo sé, bro… En plan…, no tengo muchas ganas de quedar con ella, pero también me sabe mal hacerle este feo…  

			

			
			Víctor:

			Piensa en ti y en lo que quieres y sé sincero siempre. No pretendas quedar bien y complacerla ahora y le des falsas esperanzas para luego hacerle más daño.

			

			

			
			Klaus:

			Tienes razón. Y si pienso en qué quiero hacer este fin de semana… Pues ahora mismo no es quedar con ella. Se lo voy a decir.

			

			
			Víctor:

			Así me gusta: decidido y seguro.

			

			
			Klaus:

			Qué palo… ¿Por qué me pasan a mí estas cosas?

			

			
			Víctor:

			¡Ni que fuera una desgracia! Le molas y eso es la bomba. ¡Triunfas, bro! Lo único malo es que no te mole a ti también.

			

			
			Klaus:

			No, si ella es guay… Pero no sé…, no siento lo mismo que sentía cuando me pillé de Goa… y creo que… aún no me la he sacado de la cabeza. Hace días que estamos distantes y la echo de menos. No sé si en Inglaterra habrá pasado algo con otro… Quizá con Leo, su amigo.

			

			Víctor estaba harto de escribir y le mandó un audio:

			
			Víctor:

			[image: ] No te montes pelis y si tienes alguna duda, se lo preguntas. Y, si la echas de menos, pues le escribes. Un día me tienes que presentar a Goa, porque seguro que tiene algo muy especial si aún no consigues olvidarla.

			

			Klaus le respondió de la misma forma:

			
			Klaus:

			[image: ] Algún día la conocerás y verás que no exagero. Te dejo, que estoy llegando al pabellón y hoy tenemos un partido decisivo. Si lo ganamos, ganamos la liga… ¿No vienes a verme?

			

			
			Víctor:

			[image: ] Estoy muy ocupado con toda la ropa fuera del armario, pero quizá me paso en la segunda parte. Yo, con ver los últimos diez minutos, que serán los más emocionantes, tengo más que suficiente.

			

			
			Klaus:

			[image: ] ¡Anda, ven, bro! Te quiero ver en las gradas chillando como un loco.

			

			
			Víctor:

			[image: ] Porque eres tú, ¡¿eh?! Que ya sabes que a mí este rollo de los partidos y los gritos de troglodita no me apasionan.

			

			Klaus se echó a reír y se dio cuenta, por enésima vez, que su amigo y él ¡no se parecían en nada! Se guardó el teléfono en el bolsillo y se olvidó de responder a Susana.

			[image: ]

		

	
		
			

			[image: Te tengo que contar algo]

			[image: Ilustración de dos rebanadas de pan con tomate, aguacate y queso.]Goa engullía las rebanadas de pan con tomate, aguacate y queso como si hiciera siglos que no devoraba un desayuno como aquel y Julia la observaba maravillada: por la mañana nunca solía comer con esas ansias.

			—¿Acaso no te dieron de comer en Inglaterra? —preguntó la madre de Goa con curiosidad.

			—Sí, pero sus desayunos no eran tan buenos como el que me has preparado… ¡De verdad que hay cosas que son mejores en casa!

			—Ja, ja, ja… ¡Goa, hablas como una abuela!

			—No es coña… Hoy, en mi cama, ¡he dormido de maravilla! ¡No valoraba lo que tenía hasta que me he pasado una semana sin ello!

			[image: ¡Qué gusto!]

			—Qué bien, me alegro. Bueno, y del cero al diez, ¿cómo te lo has pasado?

			—Ay, mamá, no me hagas puntuar las cosas, que no tengo ni idea… Me lo he pasado muy bien, súper… Ha molado mucho.

			—¿Y tienes ganas de que vengan ellos aquí dentro de una semana?

			—¡Muchas! Va a ser la bomba, también. Por cierto, qué calor hace aquí, ¿no? Allí íbamos casi todo el día con jersey y, puf, aquí me estoy asando.

			—Sí, han dicho que va a hacer un calor inusual para la época… —le aseguró su madre.

			[image: ¡Odio total!]—Pues qué palo. Odio el calor. —Goa prefería el tiempo de Inglaterra antes que pasarse el día sudando.

			—Por cierto, Goa…, quería hablar contigo. Tengo que contarte algo.

			—Ay, mamá, no soporto cuando decís esta frase… Nunca es algo bueno. ¿Qué pasa? —Era cierto. Cuando oía «te tengo que contar algo» se le disparaban todas las alarmas.

			—Pues en este caso, sí que es algo bueno. —Julia sentía que el corazón se le estaba a punto de desbocar.

			—¿Qué ocurre? Dímelo ya, ¡que me pones nerviosa!

			«Para nerviosa —pensó su madre—, ¡yo!».

			—Pues te quería contar que la relación con Pablo sigue adelante y que queremos que sea oficial. Es decir, que lo sepas tú, sus hijos, también se lo he contado a la abuela Mercedes… Y no sé… Así, algunos días podremos empezar a encontrarnos y normalizar, pues eso, que él y yo estamos juntos y que lo nuestro va en serio.

			[image: Ilustración de una niña con el pelo rizado y gafas comiendo una rebanada de pan.]

			Era lo último que Goa se esperaba. Esa semana había desconectado tanto de todo que ni se acordaba de que su madre se veía de vez en cuando con Pablo, el padre de Claudia y Diego, con quienes habían pasado unos días juntos en Semana Santa. Su realidad había estado taaaaaan alejada de la de su madre que esa noticia y en ese preciso momento le cayó como un jarro de agua fría. Ella quería contarle cosas de la experiencia en Inglaterra, quería desayunar tranquila y no pensar en nada más y, de repente, esa noticia la había hecho volver a una realidad a la que no le apetecía nada volver.

			

			—Goa, di algo.

			—Ah… Es que no me lo esperaba… OK.

			—¿OK? ¿Y nada más? ¿Qué te parece? ¿Bien? ¿Mal? —Julia lo había soltado ya y deseaba con todas sus fuerzas que Goa lo viera bien.

			—No lo sé, mamá. OK. Recibido. Ya me lo has dicho. ¿Puedo seguir desayunando?

			—Pero…, no sé…, ¿estás enfadada?

			—¡No estoy enfadada, bro!

			—¡A mí no me llames bro, que soy tu madre!

			—¡Ay, mamá!

			—Entonces ¿estás contenta? —La madre de Goa también vivía la vida con intensidad y en ese momento NECESITABA oír que su hija aceptaba esa noticia.

			—¡Jopé, mamá, qué pesada te pones a veces! Ya me has contado lo que querías contarme, ¿no? Pues ya está. No sé cómo estoy. Me acabo de levantar, estaba desayunando, me he pasado una semana fuera y estoy RE-VEN-TA-DA y ahora me sueltas esta noticia… Qué quieres que te diga, ¡no sé cómo estoy! Es el padre de una niña borde y maleducada… Yo qué sé, ¡pues ilusión, lo que sería ilusión, no me da pasar horas con ellos! Pero si tú estás contenta, pues ya está.

			[image: ¡No puedo más!]Goa tenía miedo de que le sentara mal el desayuno y no quería seguir hablando con su madre si iba a estar interrogándola y si tenían que seguir comentando su relación con Pablo, de modo que se levantó, metió el plato, los cubiertos y el vaso en el lavaplatos, agarró la tableta y se dirigió hacia su habitación. 

			Además, ya tenía otras preocupaciones, como, por ejemplo, el recuerdo del beso que se había dado con Leo. «Oh, my Goa…, ¿qué había sido eso?», pensaba a menudo.

			Julia se quedó sola en la cocina, abatida y con un nudo en la garganta. Ahora mismo no tenía claro si su hija había encajado bien o no LA noticia.

		

	
		
			[image: ¡Yo qué sé!]

			Cuando Goa llegó a su habitación, se tumbó en la cama con la tableta y se grabó diciendo:

			[image: ]

			Estaba yo tan tranquila desayunando, el primer día que estoy en casa tras pasar la semana en Inglaterra, y va mi madre y me suelta que está saliendo con Pablo (que ya lo sabía), pero que tienen la intención de hacerlo oficial y que quieren que empecemos a hacer cosas todos juntos… Recordemos que Pablo, que es buen tío y me cae bien es, oh, vaya, sorpresa, el padre de la borde, creída y maleducada de Claudia, quien vino por Semana Santa al camping. O sea que yo no tengo ningún problema con Pablo, ni siquiera con su otro hijo, Diego, y que si mi madre es feliz, pues mejor y adelante… Pero ¡¿con esa tía?! ¿En serio tendré que compartir tiempo y espacio con ella? Pero ¡si se portó fatal conmigo! Espera, espera… Si mi madre sale con Pablo, significa que ella y yo seremos… ¿HERMANASTRAS? Me muero. No, de verdad, literal que me muero. ¡No quiero tener una hermanastra como ella! ¡Qué fucking palo! En plan…, ¿por qué, universo? ¿Mi madre no podía salir con alguien que no tuviera una hija borde? Pregunto… ¡¿Por qué me toca a mí vivir estas cosas?!
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